
"Hechos, ficción y todo
lo demás." Tecno Time‘ Fuenlabrada CP

VOL.II. . . No.74 6 DE FEBRERO DE 2025 0 e

La Mejor Tesis de
Astronomía de la

Historia

Si alguna vez te has sentido ignorado,
ninguneado o has gritado en el va-

cío esperando que alguien reconozca que
tienes razón, felicidades: ahora puedes
sentir un 0,001 % de lo que vivió Cecilia
Payne-Gaposchkin.

Cecilia Payne

Esta mujer no solo descubrió la composi-
ción de las estrellas, sino que tuvo que ver
cómo le decían que estaba equivocada...
hasta que los mismos que la desestimaron
decidieron apropiarse de su idea. Ciencia
en estado puro, señores.

Se dice que la tesis doctoral de Cecilia
Payne-Gaposchkin es ’la mejor tesis de
astronomía de la historia’ porque revo-
lucionó el conocimiento sobre la compo-
sición de las estrellas y sentó las bases de
la astrofísica moderna.

Su trabajo, titulado ’Stellar Atmospheres’,
publicado en 1925 en la Universidad de
Harvard, demostró que las estrellas están
compuestas principalmente de hidrógeno
y helio, desafiando la idea aceptada en ese
momento de que tenían una composición
similar a la de la Tierra.

Fue un descubrimiento clave para la cos-
mología: Su hallazgo mostró que el hi-
drógeno es el elemento más abundante en

el universo, una idea que es la base de
la astrofísica moderna y la teoría del Big
Bang.

Usó métodos innovadores: Aplicó princi-
pios de la mecánica cuántica y la física
atómica en el análisis de los espectros
estelares, algo completamente novedoso
en la época.

La Tesis Que Cambió la
Astronomía (y Que Casi
Acaba en el Basurero)

Desde el principio, Payne tenía claro
que su investigación no sería fácil

de digerir para sus colegas.

Sin embargo, su capacidad analítica y su
meticuloso uso de la teoría de la ioni-
zación de Meghnad Saha le permitieron
confirmar que el hidrógeno era el compo-
nente principal de las estrellas.

Meghnad Saha

Este hallazgo ponía patas arriba todo lo
que se creía hasta el momento. Pero claro,
aceptar algo revolucionario en la ciencia
es como pedirle a un físico teórico que
explique algo sin recurrir a ecuaciones:
prácticamente imposible.

En 1925, cuando Harvard todavía era un
club de señores con bigotes discutible-
mente higiénicos, Payne publicó su tesis
’Stellar Atmospheres’.

En ella demostró que las estrellas no eran
bolitas de hierro con decoración de silicio
y magnesio, sino masas de hidrogeno y
helio en constante combustión.

Un hallazgo revolucionario que, en el
mundo ideal, le habría valido un Nobel in-
mediato. Pero en la realidad, el astrónomo
Henry Norris Russell le dijo amablemen-
te: ’Bah, eso no puede ser cierto’.

Henry Norris Russell

Y claro, la comunidad científica, siempre
tan abierta a las nuevas ideas (nótese la
ironía), decidió hacerle caso a él.

Adivinen Quién Tenía
Razón (Pista: No Era

Russel l )

Para cuando Russell finalmente admitió
que Payne tenía razón, el daño ya

estaba hecho. Durante años, los libros de
astronomía siguieron dando crédito a Rus-
sell, mientras el nombre de Cecilia Payne
quedaba relegado a un pie de página.

Lo irónico es que la corrección de Russell
se basaba en los mismos datos que Payne
había presentado desde el principio, pero,
aparentemente, la comunidad científica
necesitaba escucharlo de una fuente con
corbata y no de una mujer.

Años después, Russell volvió a revisar los
datos, hizo sus propios cálculos y llegó a
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la misma conclusión que Payne.

Entonces, en un gesto de grandeza inte-
lectual y humildad infinita, anunció con
bombo y platillo el descubrimiento... dán-
dose el crédito.

Porque si algo hemos aprendido de la his-
toria de la ciencia es que si un hombre
dice lo mismo que una mujer a la que
nadie hizo caso, de repente suena como
la verdad absoluta.

Innovadora, Pero Sin
Puesto Oficial

A pesar de que su descubrimiento ha-
bía redefinido la astrofísica, Payne

pasó la mayor parte de su carrera en un
limbo académico.

Fue profesora ’extraoficial’ en Harvard,
con un salario ridículamente bajo en com-
paración con sus colegas masculinos, lo
que nos recuerda que la ciencia no siempre
premia la genialidad con cheques abulta-
dos.

Por suerte, su persistencia y talento logra-
ron que su trabajo hablara por sí solo.

A pesar de que su trabajo redefinió la
astrofísica moderna, Payne pasó décadas
trabajando en Harvard sin un título oficial.

No fue hasta 1956, casi 30 años después,
que se convirtió en la primera mujer en
ser profesora titular en la universidad.

Algo así como ganar un premio de con-
solación después de haber reinventado la
rueda.

Cecilia Payne

El Legado de una
Rebelde del Cosmos

Hoy, la figura de Cecilia Payne se es-
tudia en las universidades como un

ejemplo de perseverancia y rigor científi-
co.

Su legado no solo reside en su revolucio-
nario descubrimiento, sino en su lucha
contra el sesgo de género que imperaba
(y sigue imperando) en la ciencia.

Su historia es un recordatorio de que, en
ocasiones, tener razón no es suficiente;
hay que pelear por que el mundo lo reco-
nozca.

Hoy, Cecilia Payne es celebrada como
una de las mentes más brillantes de la
astronomía.

Su trabajo no solo explicó la composición
de las estrellas, sino que también allanó el
camino para futuras generaciones de as-
trónomas que no tenían ganas de esperar
30 años para ser reconocidas.

Así que la próxima vez que mires al cie-
lo, recuerda que fue una mujer con una
paciencia digna de un santo la que nos
enseñó de qué están hechas las estrellas.

Y si alguna vez te dicen que estás equivo-
cado, pero en el fondo sabes que tienes

razón, simplemente recuerda el ’efecto
Payne’ y espera.

Tarde o temprano, te darán la razón. Aun-
que puede que otro se lleve el crédito
primero.

Comunicado a los
Direct ivos de la Nasa

Podría haber una misión con el nombre
de Cecilia Payne.¡Por supuesto!

Su trabajo fue esencial para la astrofísica
moderna, y sería lógico que una futura
misión dedicada a la composición estelar
o a la evolución de las estrellas lleve su
nombre.

Aquí dejo tres ideas:

Un telescopio espacial para estu-
diar la atmósfera de estrellas y su
evolución.

Una misión para analizar la com-
posición química de exoplanetas y
sus estrellas.

Un satélite que estudie la abundan-
cia de elementos en el universo
temprano.

Sería un gran reconocimiento para una
científica que revolucionó la forma en que
entendemos el Sol y las estrellas.


